
La marca, nacida en el uni-
verso de los aromas para el 
hogar, ha llevado su pasión 
por la creación olfativa al 
perfume corporal, una 

evolución que hoy ocupa un lu-
gar fundamental en su identidad. 

Hoy, su propuesta se articula 
en torno a dos colecciones, Eau 
de Parfum y Signature Parfum, 
con universos creativos distintos 
y una misma convicción: el ver-
dadero lujo consiste en tener una 
identidad propia. Porque, para La-
denac, un perfume no es solo un 
aroma, sino una emoción capaz 
de evocar un recuerdo, un lugar 
o una persona, y que puede aca-
bar convirtiéndose en la firma de 
quien lo lleva.

Dos colecciones, 
dos universos 
La identidad de la marca se ex-
presa a través de dos líneas prin-
cipales: Ladenac Eau de Parfum y 
Signature Parfum. Ambas compar-
ten la originalidad, el carácter y 
una estética cuidada, pero parten 
de inspiraciones diferentes. La in-
tención no es crear perfumes con-
vencionales, sino fragancias que 
se distingan por su personalidad.

Ladenac Eau de Parfum repre-
senta una perfumería sensual, 
sofisticada y emocional. Sus com-
posiciones de autor juegan con 
los contrastes, las texturas y las 
sensaciones, y proponen una in-
terpretación contemporánea de la 
perfumería de alta costura.

Signature Parfum nace, en 
cambio, de una inspiración más 
viajera. Las antiguas rutas de 
las especias, el encuentro entre 
Oriente y Occidente, las maderas, 
las resinas y las materias primas 
singulares alimentan una colec-
ción exploradora, con composicio-
nes atrevidas y poco habituales.

Dos caminos que compar-
ten también una misma visión 
estética: líneas limpias, formas 
arquitectónicas, proporciones 
equilibradas y minimalismo. La 
inspiración italiana se traduce en 
una elegancia sobria, sin excesos, 
en la que cada detalle tiene una 
razón de ser. Para Ladenac, el ver-
dadero lujo consiste en tener una 
identidad propia.

De un recuerdo a 
una fragancia

El proceso creativo puede co-
menzar con una idea, una emo-
ción, un recuerdo, un lugar, una 
materia prima poco habitual o una 
sensación que la marca quiere re-
producir. A partir de ese punto, el 
trabajo se centra en construir la 
composición olfativa y encontrar 
ingredientes que aporten carácter, 
profundidad y personalidad.

Los contrastes son especialmen-
te importantes. La marca busca, 
por ejemplo, una nota fresca sobre 
un fondo oscuro, una madera seca 
combinada con algo inesperada-
mente cálido o una especia capaz 
de transformar por completo una 
composición.

El desarrollo exige pruebas, 
modificaciones y paciencia. Una 
fragancia puede ser técnicamente 
perfecta y, sin embargo, no trans-
mitir absolutamente nada. Por eso, 
el momento decisivo llega cuando 
las notas dejan de analizarse indi-
vidualmente y el perfume empie-
za a sentirse como un conjunto. La 
señal de que el trabajo se acerca a 
su objetivo es que la composición 
despierte una emoción y tenga una 
identidad propia.

Maderas, especias y 
combinaciones inesperadas
Las familias amaderadas, especia-
das y orientales ocupan un lugar 
destacado en el universo olfativo 
de Ladenac, que busca interpre-
tarlas de manera poco convencio-
nal. Las maderas nobles, el vetiver, 
el oud, las resinas, el incienso, el 
cuero y determinadas especias per-
miten explorar composiciones pro-
fundas y con personalidad.

En Signature Parfum, la firma 
trabaja con contrastes entre no-
tas minerales, especiadas y ama-
deradas, además de acordes más 
frescos. La dualidad entre fuerza 
y delicadeza, entre Oriente y Occi-
dente, forma parte de la identidad 
de la colección.

Por su parte, Eau de Parfum ex-
plora también facetas sensuales, 
florales y envolventes, procuran-
do alejarse de las composiciones 
demasiado evidentes. La clave no 
está en que una materia prima do-
mine necesariamente el conjunto, 

sino en el equilibrio y en la forma 
en que los ingredientes dialogan 
para crear algo diferente. De ahí 
el interés por los perfumes difíci-
les de clasificar a primera vista, 
que invitan a descubrirlos poco a 
poco.

emoción, despierten curiosidad y 
permitan que quien las descubre 
sienta que ese aroma le pertenece. 
La diferencia es, desde esta pers-
pectiva, lo que define la verdadera 
identidad de una composición.

La marca afirma llevar años 
trabajando en esa dirección, sin 
seguir las tendencias del mercado 
ni desarrollar una fragancia sim-
plemente porque una nota esté 
de moda. Sus perfumes pueden 
sorprender en un primer encuen-
tro, algo que considera parte de su 
personalidad.

Esta filosofía conecta con la 
evolución que observa en el con-
sumidor de perfumería de nicho, 
cada vez más interesado en descu-
brir, experimentar y encontrar un 
aroma propio, en lugar de llevar el 
perfume que utiliza todo el mun-
do. Para Ladenac, cuando una per-
sona encuentra una fragancia con 
la que se identifica, esta deja de ser 
solamente un aroma y se convierte 
en su sello de identidad.

El frasco también comunica
La experiencia comienza antes de 
abrir el perfume. El packaging es, 
para Ladenac, la primera expre-
sión visual de la emoción que bus-
ca transmitir cada fragancia. Por 
eso, debe existir coherencia entre 
lo que se ve, lo que se toca y lo que 
finalmente se huele.

Su inspiración italiana se refleja 
en las líneas claras, la arquitectu-
ra, las proporciones equilibradas, 
los materiales bien elegidos y un 
minimalismo sobrio. La simplici-
dad, señala la marca, es difícil de 
conseguir: cuando se elimina lo su-
perfluo, cada proporción, textura y 
detalle adquiere más importancia. 
El objetivo es que el frasco tenga 
una identidad reconocible, elegan-
te y atemporal, incluso antes de 
descubrir el perfume que contiene.

Crear con tiempo y 
una visión propia
De cara al futuro, Ladenac pre-
vé una perfumería corporal más 
individual, impulsada por consu-
midores curiosos, exigentes y me-
nos condicionados por las grandes 
tendencias. La marca quiere seguir 
explorando materias primas, desa-
rrollando acordes poco habituales 
y creando fragancias personales y 
exclusivas.

Sus responsables explican que 
no están interesados en lanzar 
novedades solo por tener algo 
nuevo que presentar. “Preferimos 
tomarnos nuestro tiempo y crear 
algo que realmente aporte una di-
ferencia. Nuestra ambición no es 
ser una marca para todo el mundo. 
Es ser una marca que tenga algo 
propio que decir. Porque, al final, 
el verdadero lujo no está en pare-
cerse a los demás, sino en ser dife-
rente” concluyen.

En un momento en el que cada vez más 
consumidores buscan fragancias con las 
que diferenciarse, Ladenac reivindica 
una perfumería alejada de las fórmulas 
convencionales y de las tendencias pasajeras.

Ladenac El perfume como expresión 
de una identidad propia
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Remitido

Una fragancia que se 
convierte en firma
Desde la dirección de Ladenac afir-
man que un perfume no tiene por 
qué gustar a todo el mundo, de ma-
nera que su apuesta parte de crear 
fragancias que provoquen una 


